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lauq ues y Ayen —

EL T IEMPO.

L os españoles tenemos un privilegio: e! de 
/¡acer tiempo.

Si esta frase no signirtcára precisamente lo 
contrario de lo que dice, España debia ser la 
nación más rica de! mundo, según los ingleses, 
para los cuales el liempo es oro.

Triste contraste el de estas'dos frases; porque 
siendo exacto el dicho inglés, y  debiendo enten­
derse el nuestro por la costumbre de perder  
tiempo, la consecuencia no puede ser más amar­
ga.

Cieno filósofo tenia por costumbre llamar al 
tiempo su propiedad, y  en efecto, es una pro­
piedad que no produce nada sin cultivo, pero 
que nunca deja de reconipensar los esfuerzos del 
trabajador diligente, mientras que dejándola in­
culta, no dá más que malas yerbas y  fruta.s ve­
nenosas.

Una de las ventajas indirectas del trabajo re­
gular es apartar del mal ai que á él se inclina, 
porque un cerebro ocioso es el taller del vicio.

¥ k

L a  cabeza de un hombre ocupado es como 
la casa habitada por su propietario, y  la del ocio­
so como una casa vacía.

Cuando el vicio encuentra abiertas las puertas 
de la imaginación, entra por ellas llevando tras 
sí uii'séquito de malos pensamientos. - •

E l tiempo es más que dinero, porque si se 
hace buen uso de él, e s-la  cultura, la mejora 
del individuo, la formaeion del carácter. •

Una hora gastada diariamente en ¡a indo­
lencia, haría en algunos años, si se consagrase 
á la mejora individual, un sabio de un ignorante, 
y  empleada en buenas obras, -fecundaría la vida 
de un hombre y  haría d« su memoria un ejemplo 
de actos meritorios.

Un cuarto de hora por dia dedicado al per­
feccionamiento individual, produciría desde el 
primer año resultados sensibles.

Los buenos pensamientos y  las lecciones de 
la espcriencia no ocupan, lugar.

Son compañeros que viajan sin gasto y  sin 
molestia.

E l mejor ijiedio de proporcionarse-distraccio­
nes es seguir en el empleo del tiempo una buena 
economía; así, siempre se va delante de los ne­
gocios, si no se va arrastrado por ellos.

P o r otra parce, una mala distribución del 
tiempo nos obliga á la precipitación, la con- 
fu.sion y . l^  dificultades continuas, y  hace de la 
vidituna carrera que conduce á la ruina.

Nelson dccia:— Debo todos los éxitos de mi 
vida á que siempre y  en todas las cosas he ido 
un cuarto de hora delante de ellas.
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En España lo usual es el celebre mañana. 
Promesa perezosa que tiene por castigo esta 

realidad: ¡minea!

L u is  M a r t ín e z  M a x á n .

8 a  fo R O N A  DE ^B R O JO S,

POU D. EDUARDO DE ARÉVALO.
C r o n is t a  d e  T o r t o s a .

I.
Empieza esta narración p o r donde concluyen

las comedias y  novela.!:.

E l reverendo cura de almas de la parroquia 
del Sagrario, de la ciudad de Málaga, que el año 
1774 era mosen Pedro Nieto, de cuyo celo, pru­
dencia y  delicado tacto para los asuntos de su di­
fícil cargo podrían hacerse estensos y  merecidos 
elogios, se hallaba á poco mas de las cinco de la 
mañana del dia i . “ de Diciémlxe, holgadamente 
acomodado en un sillón de nogal negro, cuyo 
asiento y  respaldo de vaqueta, con clavos de 
bronce en forma de rosetas doradas, de tiempo 
inmemorial, ocupaba un lugar preferente en la 
sacristia de aquella antiquísima ( i)  capilla.

Descansaba la frente del sacerdote sobr^ la 
palma de la mano izquierda, apoyado el coío  en 
el brazo del sillón, y  á la tibia luz do un fanal 
que pendía del techo abovedado, no podía obser­
varse si la impaciencia asomaba en el semblante 
afable siempre.

L a  inamovilidad pudiera denotar el mas alto 
grado de meditación, el supremo momento de 
lucidez, en que la mente adivina, sorprende y  
crea el manantial delicioso, donde acudir en el 
rigor de los sucesos adversos, pero en aquella 
ocasión era efecto de un sueño necesario y  re­
parador.

En  efecto, durante la noche había permanecido 
en vela en una humilde casa de la calle de Sali­
nas, prestando los ausilios espirituales y  los 
consuelos que reclamaba el estado de uno de sus 
feligreses, á quien con santa resignación vió 
abandonar la vida.

En  el templo era escasa la concurrencia.
Algunas mujeres arrebujadas y  recojidas en 

redor de los confesonarios, pero ningún devoto, 
porque (\ la sazón estaba en boga el acudir á la 
entrada de la calle de Álam os, pues desde que 
un tal Joseph Avalos (2) puso en practícala idea

d )  _ La |)riinrra (de l.is tnirroiinias) en el orden de 
aiiliguettad e s la  riel S a p ra n o , riediciula al apóstol San  
Podro; Robles; l l i s l .  do M álaga, pag. 307.

{2; E sle  v ecin o  (le la  ca lle  de la.s Parras, fiió el que  
ín iy io  tan devota y m alulina o cu p ación . De a((»i resultó

de echarse á la calle, antes de amanecer, rezando 
en alta voz el Sm o. Rosario de la Virgen, á cuyo 
acto se le unian numerosos vecinos, muchos 
acudían á hacer alarde de su devoción, publican­
do un fervor que no era de pregonar, y  que an­
dando el tiempo fué el blanco del escarnio de 
algunos'-'osados. que dieron al traste con la pia­
dosísima costumbre introducida y  casi arraigada.

E l reposo del reverendo cura, entre tanto, 
como paréntesis del 'período de su actividad, 
terminó apenas el monaguillo se deslizára presu­
roso, para darle aviso de la llegada de una co­
mitiva de boda.

No fué menester esfuerzo, ni la menor insi­
nuación para dispertarle.

Sin variar de posición estendió eNbrazo dere­
cho, dando á ccunpraider que estaba advertido, 
y  el monaguilla volvió, á ifer la última, mano á su 
tarea, interrumpida, que era la de encender las 
velas del altar m ayor, produciendo una ilumina­
ción dign^ de la ceremonia religiosa que se pre­
paraba.

Reinaba ya m ayor animación.
L a  crujiente se(^ de los vestidos, el perfume 

de los cabellos y  de los pañuelos, y  el brillo de 
las alhajas de un escaso grupo de damas y  ca­
balleros, que acababan de penetrar gozosos y  
sonrientes, había invadido el ámbito del pres­
biterio.

Un jóven noble y  rico á juzgar por su traje, y  
gallardo y  cortés, como esos currutacos que des­
tila el pincel de Martínez del Rincón ( i )  cuando 
pinta sus lindos cuadros de majas, de boleras y  
de episodios de aquella época, avanzó hasta la 
sacristia, al tiempo que el sacerdote le salia al 
encuentro.

— Monseñor, dijo el jóven, que en su forma de 
interpelar y  en su acento revelaba ser italiano: 
dispensadnos la tardanza, que os habrá ocasio­
nado la molestia de esperar, y  henos aquí á 
vuestras órdenes.

—E stá  bien, contestó aquel, mostrando.su 
afabilidad en la sonrisa que le era peculiar.

Volvió á su sillón de nogal negro, acomodóse, 
y  después de dirigir .secreta plática al jóven, que 
atento y  de rodillas le escuchaba, le íaendijo, le

lina herm andad, (¡iie lom ando el nom bre de la Aurora 
del Esnírilii San io  erigió nn lem plo en la ca lle  de .Ala­
m os— 1722 á 1727— (|uc aun siib sis lc .

l.a s  afirm aciones de que la im agen de la  Virgen, pro­
ced ía  de Roma, .según iiuos, y de Ñ apóles segú n  o ír o s ,  
lian' sido desm enlii as.

(1) El insp irado pintor D. Scrafin M arlinez del Rin­
cón , natural de P alcncia resíllen le  en M álaga, aclemás 
del género ind icado, en el q u e sob resa le , llen e  su  oAre- 
nida y Reinaldo» en  el m usco  de Cádiz, y b i  p iu lad o  (tí 
gvan arle  «La I’ena de lo s  E nam orados», por encargo  
del m unicipio de M álaga, cuadro que lia  sido  ileslinado  
al m useo , por ser  de reconocido mérito.
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dió á besar la diestra, y  con dulzura le despidió 
dicíéndole: «que pase Magdalena».

Poco tardó en aparecer la mujer que habia 
sido llamada.

Era hermosa y  rubia, muy hermosa y  rubia, 
como lo fué en vida la saiita de

De lo i catorce abriles de su e.xistcncia habia 
reeojiJq azucenas para la tez, rosas para las, 
mejillas, claveles para los labios, y  aromas para 
su aliento virginal.

Brillaba el fuego de la Juventud y  del amor en. 
sus ojos garzos, velados por luengas pestañas 
á manera de sutiles randas prendidas por el 
ángel de la inocencia. Y  era que el amargo 
llanto de los pesares, que es como la hiel que re­
bosa el corazón, aun no habia empañado las 
resplandecientes pupilas de la cándida y  hermosa 
Magdalena.

E l ropaje que vestia era de raso blanco, muy 
ceñido, permitiendo adivinar las formas esta­
tuarias de un cuerpo desarrollado, como el de 
la Venus de Médicis.

Su mantilla de encaje blanco dejaba asom ar 
el peine de marfil, del que pendiauna guirnalda 
de flores de azahar, que ella habia de repartir 
entre sus amigas mas queridas, siguiendo la 
costumbre de hacer este obsequio, en la creencia 
de que la soltera ó viuda que recibe una flor 
de mano de la novia, entregándosela de buena 
voluntad, dentro del mismo año cambiará de 
estado.

E l sacerdote desempeñando atento su misión, 
se puso en pié para recibir á la que habia lle­
gado, la acogió con cariño, volvió á tomar 
asiento y  le dirigió una breve exhortación, pre­
disponiendo su ánimo á recibir dignamente el 
sacramento del matrimonio.

A l tender la dama su mano, para tomar la 
que le bendecía, brilló el anillo que realzaba su 
equipo de novia, porque era un solitario de gran 
mérito y  tamaño, cuyas fascetas deslumbraban 
Como una chispa del lucero matinal engarzada 
en oro, como un brillante de la diadema de la 
Aurora, como una luz encerrada en un boton de 
trasparente cristal: no pudo aquel reprimir su 
admiración, pero repuesto de la sorpresa que le 
causára, volvió á su tranquilidad habitual, que 
le hacia ver impasible los destellos de las alhajas 
y  ios cambiantes de la pedrería, cual fuegos fá- 
tuos que en la oscuridad de la noche brotan de 
un osario.

Y  á poco que la consideración se detenga en 
lo efímero y  fugaz que es el fausto y  el placer, 
se identificará con la Juiciosa opinión del sacer­
dote.

Mientras la novia ricame.ite ataviada .se ha­

bía detenido en su tocado, para presentarse ele­
gante y  lujosa, una familia desolada en la calle 
de Salinas, por última vez, vestia al finado la 
mortaja recibida de caridad, que le fuera otor­
gada en la portería del Conventico. ( i)

L a  mano piadosa que cerró los ojos vidriosos 
y  apagados del pobre anciano, habia de dar la 
bendición nupcial al joven opulento y  á su her­
mosa prometida.

Y  es que la vida y  la muerte están íntima­
mente unidas, como las rosas y  las espinas, sin 
que pueda decirse, sin miedo de incurrir en er­
ror, si la vida es una flor de belleza espléndida 
y  breve, ó un manojo de espinas solamente.

No bien habia trascurrido una hora, desde los 
sucesos referidos, terminó la ceremonia de des­
posorios y  velaciones, sin ningún incidente dig­
no de ser mencionado.

A l despedirse de mosen Pedro Nieto, que 
cumplidamente dió el parabién á los esposos y  á 
los padres de la ' novia, saludando afectuoso á 
toda la comitiva, el monaguillo estaba como fue­
ra de sí, viendo relucir entre sus dedos un do­
blen, que le habia sido entregaüo por su solici 
tud y  atenciones.

— Qué novio tan guapo! decia el muchacho, 
confundiendo la hermosura con la riqueza. ¡Qué 
novio tan guapo! repetía dando el nombre de 
hermosura á la generosidad.

Los primeros destellos del sol doraban la fa­
chada del templo, cuando por la magnífica por­
tada gótica, (2) apareciera, descendiendo por la 
escalinata que hoy se halla destruida y  tapiada, 
aquel grupo de belleza, de juventud y  de ele­
gancia, y  al empezar tan fausto dia, que por lo 
apacible y  claro parecía un dia de primavera, se 
dirigió á la hostería de la Cruz de Malta, donde 
habia una prolongada mesa, profusamente cu­
bierta de fiambres, pasteles, perdices, conservas 
y  confituras, flores y  vinos generosos.

Diligente y  exacto el sacerdote fuese al archi­
vo, dejando registrada en el h'bi'o de los despo­
sorios y  velaciones de la parroquia del S a gra ­
rio, á fojas 175 V . ,  segunda partida la de fecha 
i . “ de Diciembre 1774, donde consta que «casó 
«á Onofre Castellón, natural de Venegon, obis-

(1) Asi se  denom inó des'le  la  in,sEalacion de los trin i- 
tarios d esca lzo s , la  antigua casa  del C onsulado, d esp ncs  
de \en o cr  la  tenaz, oposición  gtic  se  les hiz.o en M álaga. 
G clebréso  ia  fundación dei (íon ven tlco , lom ando por 
patrona á N lr a . Sra, de la  Gracia.

(2) Se comenz.ó á labrar bajo lo s  ausp icios del seg u n ­
do ob ispo do .Málaga,D. Diego Ram írez do Y iila esc iisa ,  
en  1519, y  qu ed ó  term inada siendo  prelado D. C ésar  
Riario, en  líi i l) .  En la  reedificación de la  ig le s ia — 171 í  
— se co n serv ó  aqu ella  m agnífica portada, q u e aun su b ­
siste  y e s  de adm irar.
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apado de Milán en Italia, hijo de Pablo Caste- 
«llon y  de Octavia, su mujer, con Magdalena 
«Delsé, hija legítima de Isidro Delsé y  de Catali- 
»na Cortes, su mujer, naturales ambos de esta 
ciciudad (de Málaga) siendo testigos Francisco 
vMartinez y  Juan López.»

fSe contimiard.J

CABOS S U E LTOS.

— N o t ic ia s .— Un periódico de la Villa refiere 
la buena aceptación que ha tenido entre los in­
teligentes, un cuadro de costumbres inglesas que 
ha regalado al Museo de pinturas de la misma, 
un eminente artista francés.

E s  imposible que en Francia nos ganen á 
pintar ingleses. Y  sobre todo. En  la buena som­
bra y  colorido que se han de dar á esos cuadros 
copiados al natural..................

# *
« •

— Varios amigos me comprometieron el otro 
dia á jugar una partida de carambolas; y  créan­
me Vds., en mi vida me las había visto mas 
gordas.

Cojo el taco, y  hago una carambola padre. 
— Y  ¿saben Vds. por qué?— Por eso mis­

m o pues ya  no hice mas.
*

•  *

Dos enamorados.
— ¡A y  Paco! ¡Eres hombre que me cargas!
¡No puedo echarte de encima!

^  quieres, Mariquita? ¡Con eso pruebo
lo que te adora mi corazón!

— ¡Eso era antes! pero ahora .
*

•  s

 ̂En  el teatro. En  función de aficionados. His­
tórico.

Representando el papel de Tenorio, hacia de 
Comendador, un maestro sastre que hacia dos 
años había hecho una levita ai que corría con el 
papel de D. Juan, y  habiendo tenido reparo 
hasta entonces de pedirle su importe, aprovechó 
la ocasión en el acto de la cena, diciéndole equi­
vocadamente-. «Espero de tu valor que me pa­
gues la {evitan.

« «
— Por el cumplimiento de la ley.

Según el bando de buen gobierno está pro­
hibido arrojar á la calle toda clase de inmundi­
cias de las habitaciones, con objeto de que no 
se moleste á los transeúntes.

—Por eso, un municipal en Barcelona qué 
observó á una criada en un balcón que echaba 
los barridos á la viapúbücainfringiendo con esto

la ley, la amonestó con mucha razón diciéndola; 
¿No sabe V . que los polvos se echan dentro?

a

«Se sirven almuerzos y  éefias á todas horas)? 
decia el rótulo de un restaurant de la Córte.

—Un caballero que se fijó, entró á pedir una 
cena a las ocho de la mañana.

 ̂ ¥
— E l amor, es un gran elemento para las no­

velas; y  el jamón es de mucho alimento para los 
novelistas, que dicen que viven de ilusiones.

G o d o f b e d o  G im e n o  A l c o y .

E L  L L A N T O  D E  U N A  M A D R E .

Contemplemos aquel precioso cuadro que se 
destaca al fondo de cuadrada estancia arreglada 
con lujo y  esmero; es la escena en casa de la
Marquesa X   y  el mueblaje lo mismo que
el decorado del salón son objetos de valor y  es- 
quisito gusto.

Una mujer de edad algo avanzada, y  un joven, 
ocupaban el cuarto formando grupo que al mis­
mo tiempo que conmueve al corazón menos sen- 
.sible, es un ©bjeto sublime en el que se retrata 
el sentimiento verdadero del hombre.

Son madre é hijo; ella de carácter bondadoso 
y  humilde, él de genio vivo y  dominante.

Antes de continuar espiiquemos la causa por- 
que permanecian abrazados aquellos dos áéres y  
porque causa la Marquesa regaba con el dulcí­
simo llanto maternal el pálido rostro del que 
llevó en el seno.

Eduardo—que así se llamaba el joven—era 
como dejo dicho uno de estos hombres calaveras, 
y  dominantes que no tienen amor á nadie sino ú 
su caprichoso antojo. Habia sido empleado en 
las oficinas de Hacienda, perteneciendo al co­
mercio y  por ñltimo gacetillero de un periódico 
satírico. L a  mejor diversión y  el medio como 
empleaba la pingüe renta que de su padre he­
redó, era derrochándola y  malgastando cuanto 
tenia en caballos, carruages, gríssetas, bailes y  
teatros.

P o r mas reflexiones que de su madre recibía, 
no se conseguía la enmienda, continuando con 
sn indomable carácter.

L legó un dia en que perdió en el juego cuanto 
tenia, hasta caballos y  carruages, mas aun... y  
aquí mi pluma se niega á continuar por io hor­
roroso del caso. Pidió dinero prestado, y  perdió 
también, pero pendiente de su cadena llevaba ri­
co medallón de oro guarnecido de brillantes y 
con el afan que domina siempre al jugador lo 
colocó en el tapete; la suerte le fué adversa
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K L  ^ 'A L I.E  d e l  ED RO .

también, y  pasó á-pode í i i l ’-auqucro la jova. 
Pesaroso se retiró á su cu.sa ¿olí ln« manos en 
los bolsillos Cual un cesarle, v  como de costum­
bre entró á visitar á su fnadre que como todas 
ias veladas oraba á! pié de la capilla, que teníaii 
en el palacio, por el descanso del Marqués.

Pero sea la desgracia ó lo que se quiera, fijóse 
en que Eduardo no llevaba el medallón. Inter­
rogado no supo que contestar, pero se le veia 
luchar y  marcábase en su frente el agudo dolor 
que le atormentaba. L a  madre que siempre cree 
lo peor y  'ella que conocía el carácter de su hijo 
sospechó enseguida interrogándole de nuevo y  
envolviéndole con dulcísima mirada. ¡Madre 
mia! he jugado y  perdí cuanto llevaba,

No es posible describir el agudo dardo, que 
con tal contestación clavó en el pecho de aquella 
señora, pero apesar de todo, cariñosa como to­
das las madres, díjole con melodiosa voz aun­
que algún tanto irritada.— ¿No sabes que lleva­
bas á tu padre en el? ¿á tal estremo has llegado 
que te juegas á quien te dió el sér?

Y  efectivamente, el guardapelo que perdió 
Eduardo, encerraba en miniatura la fotografía 
de su padre, pero ese maldito vicio que tanto 
domina al hombre sin pensar siquiera ni recapa­
citar, acalorado, sediento de mas oro del que ; 
poseía, cometió el horrible delito de esponer en 
un albur á la imágen de aquel á quien debía la 
existencia.

Mudo quedóse Eduardo, y" absorto ante el 
abundante y  doloroso llanto que surcaba por 
la§ mejillas de la Marquesa. P o r fin aquellas lá­
grimas que cual perlas transparentes brillaban en 
las pupilas de su madre, hicieron asomar á sus 
párpados, exitado por el dolor que comenzaba 
á atormentarle dos gotas de rocío que humede­
cieron su rostro brotando después á raudales el 
llanto, de sus ojos.

L o  que pasó después no lo sé, porque en me­
nos tiempo del que trato de describirlo, se vió en­
lazados á madre é hijo; ella continuaba conmovi­
da al propio tiempo que procuraba guiar á su 
hijo por la senda del bien, y  él, con la cabeza 
inclinada sobre el hombro de su madre entraba 
en estado de reflexión, cuando por fin, con voz 
ahogada todavía por los sollozos dijo:—¡Madre 
de mi vida, vuestro precioso llanto ha caído so­
bre mí, yo recuperaré el medallón antes que mi 
padre llegue á maldecirme desde el mundo de 
los justos. Os prometo ia enmienda y  desde hoy 
seré digno de vuestro cariño. E l Uanto ha podido 
mas que la educación que me distes.

S i, hijo  m ío , esclam ó la m a rq u esa  q u e  com o 
buena m ad re  p e rd o n ab a  la ofensa de  su hijo;—

corre en su busca, en mi cajita de nogal encon­
trarás dinero, toma c! que necesitas.

Desde aquel dia Eduardo abandonó sus vicios 
y  calaveradas, siendo un hijo modelo, no sepa­
rándose nunca del lado de su buena v  cariñosa 
madre. Después se hacia estas reflexiones:

L o  que no consiguieron de mí los consejos 
ni la experiencia, lo han conseguido las dulces 
lágrimas de una madre.

¡Llanto bendito! ¡dulcísimo llanto!, que caíste 
sobre mi pecho como suave bendición del Cielo, 
tú que has proporcionado la calma que deseaba! 
la tranquilidad de espíritu que me] abandonó, 
acoge benigno mi súplica, justo Dios, y  sean la 
mejor prueba de verdadero arrepentimiento las 
abundantes lágrimas que brotan de mis ojos.

¿Quien se resiste, quién no se siente conmo­
vido aunque su corazón esté empedernido por 
la ingratitud, ante la lluvia de transparentes per­
las que asoman por el dolor, á los párpados de 
una madre? Nadie es capaz de resistir el horrible 
grito de la conciencia que le llama ingrato.

E l llanto de una madre, respira cariño, amor, 
bondad, belleza, castidad, pureza, virtud, es uno 
de los dones que mas debe ambicionar el hombre, 
sentirse conmovido por las lágrimas de la que le 
llevó en el seno, ¡de su madre! E s al propio 
tiempo una de las riquezas mas preciosas, el 
más bello don que posee la mujer ¡el llanto!

T U S  O JO S  Y  T U S  L Á B IO S . 

A F ....u lana.

;  Ojos de ¡a hiq sonrojos!
¡Labios del carmín agravios! 
¡¡Benditos sean tus labios!! 
¡¡Benditos sean tus ojos!!

Labios en colores sabios 
tan helios como tus ojos.
Ojos exentos de enojos, 
herniosos, como tus labios.

o jo s  que roban la calma, 
Emblemas del sqntimienío;
]''entanas delpensanvento 

á donde se asoma el alma.
¡Labios! ¡que hermosos los tienes! 

!Labios! divinos corales! 
¡Pregoneros de mis males 
pintados cu tus desdenes!

Deja que tus labios rojos
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idolatre, aunque blasfeme, 
deja, mi amor, que me queme 
en la lumbre de tus ojos.

Fuego y  aire entre sus g iros  
mi alma tienen abrasada'-^ 
el fu e g o , de tu mirada, 
y  el aire, de tus suspiros.

Deja niña los sonrojos; 
contemplaré sin agravios, 
suspirando p o r lus labios, 
y  mirándome en tus ojos,

G o n z a l o  J o v é r .

L O  Q U E Y O  Q U IS IE R A .

Pudiera ser que mis apreciables lectores al 
leer las palabras que sirven de epígrafe á este 
mal escrito artículo, pensaran que lo que yo qui­
siera es que se me nombrara ministro de Ha­
cienda ó cosa por el estilo; pero como, á pesar 
de que me alegraría, no llegan á tanto mis aspi­
raciones, debo ante todo desvanecer este error y  
una vez hecho para que no reincidan, entrar en 
materia.

No soy rico ni muclio menos, pero á pesar 
de esto no son las monedas de á cinco duros las 
que yo quisiera poseer, aunque comprenda co­
mo el primero que son el principal elemento en 
este siglo de mercantilismo.

Siempre fui yo  algo idealista, un poco román­
tico, y  aunque se burle de mí algún materialista 
de los que infestan este malhadado mundo en 
que vivimos, no he de ocultarlo por esta vez ni 
mucho ménos.

Tampoco dejaré de consignar que no creo 
sea el oro lo único que constituye la felicidad en 
la tierra y  por eso aunque no lo desprecie, no lo 
busco con el afan de los que son contrarios á mi 
parecer, que por poseerle se apenan.

Y o  subordino todos los goces terrenales á los 
de la familia. L a  felicidad domestica es á la que 
aspiro, la única que constituye el ideal de mi vi­
da, y  á conseguirla dirijo todos mis esfuerzos 
que creo no han de ser inútiles si persevero en 
mi empeño.

Aunque en mi camino recoja muchos desen­
gaños, no por eso engrosaré las filas del ma­
terialismo, pues nunca me ha de abandonar la 
esperanza del triunfo y  con él los goces puros 
del hogar superiores y  en nada comparables con 
cuantos se han inventado y  puedan inventar en 
este mundo miserable en que vivimos.

Hace algún tiempo persigo mi ideal sin poder 
alcanzarle, pero como no se acabó la raza de las 
mujeres buenas y  puras, no creo tarde mucho

en dar con una de ellas qne á pesar de cuanto 
digan los detractores de la mujer, están en ma­
yoría y  entonces los años de lucha, los desenga­
ños y  decepciones recibidos, me harán sin ningún 
género de duda mucho más dulce la victoria.

A sí es que lo que yo quisiera, seria encontrar 
una mujer que me comprendiera, que me ama­
ra, que fuera bastante honrada, amable y  cari­
ñosa, buena esposa y  buena madre, que me 
consolara en mis penas y  participase de mis ale­
grías, y  fuese, en fin, lo que se llama una mujer 
de su casa y  entonces' mostrando a! mundo la 
felicidad de que disfrutaba retaría á los que se­
gún ellos, es el oro la suprema felicidad para 
que cotejaran la suya con la mia y  decidieran 
ellos mismos si tuvieron más razón al procla­
marse materialistas puros que yo al confesar te­
nia mis ribetes de idealismo.

Algunos se reirán al leer mis pretensiones, de 
seguro, y  dirán que pedir todo eso á una mujer 
es pedir peras al olmo; más para mi objeto me 
importan poco todas sus objeciones y  por otra 
parte no he de hacer el menor esfuerzo para 
convencerles que es muy posible encuentre una 
mujer que llene cumplidamente mis aspiracio­
nes, seguro de que, como dice otro refrán po­
pular, no hay peor sordo que el que no quiere 
oir, y  no querrán atender mis razonamientos 
bien ó mal coordinados, cerrando los oídos á to­
do cuanto sea contra su parecer.

J .  A g u il a .

C A S O S  Y C O S A S .
Un nuevo triunfo acaba de alcanzar nuestro 

querido amigo y  paisano D. Felipe Pedrell, con 
su opereta Tasso recientemente estrenada en el 
teatro de Apolo de Madrid, siendo interrumpi­
dos los actores por los nutridos y  prolongados 
aplausos que el público madrileño prodigaba al 
hijo de esta ciudad, honra de nuestra patria, 
varias veces durante el acto.

Aclamado el S r . Pedrell por el inteligente y  
numeroso público que invadía el teatro á juzgar 
el estreno de la referida opereta Tasso, no pudo 
presentarse por no estar en el teatro.

Los actores, en particular la Sra. Bordaíba, 
cumplieron como era de esperar de tan reputa­
dos aftistas, su cometido, dando una magnífica 
interpretación á la obra siendo aplaudidos en los 
vários puntos mas culminantes del cuadro.

Admiradores de quien como el S r . Pedrell, 
hijo de nuestra Tortosa, honra su patria, falta-i 
riamos grandemente si á impulsos del amor al 
arte no le mandáramos nuestra más sincera fe­
licitación por el nuevo laurel conquistado en c( 
arte de Bellini.
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Reciba pues el Sr. Pedrell nuestros plácemes 
que nos congratulamos en mandarle desde las 
columnas de nuestra humilde revista.

— Se nos pide hagamos saber á nuestros sus- 
critores que los señores Simón y  Osler de Ma­
drid, están editando la interesante obra que en 
breve verá la luz titulada H . E . Gladstone Cues­
tiones, constitucionales, precedida de apuntes bio­
gráficos y  un prólogo de D. Francisco Cañama- 
ques, de la que se están recibiendo pedidos con­
tinuamente.

Las personas -que deseen adquirirla, pueden 
dirigirse á los señores Simón y Osler ó á su re­
presentante Galería Robles, 5 , 2 .", Madrid.

—Según parece se ha calpiado algún tanto la 
aparición fantástica nocturna, que de algún 
tiempo á esta parte venia viéndose todas las no­
ches por las afueras de S . Blas y  Temple, te­
niendo consternados á toda aquella parte de 
vecindario.

Pero llegó á tal estremo su ' osadía, que se 
atrevió á recorrer algunas de las calles de la po­
blación entre ellas la de la Rosa y  Tablas-Viejas, 
y  los sei'enos ¡tan tranquilos!

E s  verdad que encierra un misterio el tal es­
pectro quesería bueno que el Sr. Alcalde pro­
curase de averiguar, no mostrándose tan indife­
rente á esta clase de fantasmagorías.

— «El j'uéves de la presente semana se suscitó 
una pequeña reyerta entre dos señoritas de esta 
población, en medio de la calle, por s¡ el novio 
de esta miro á aquella y  le áii]ofea.a

Está visto, aunque haya motivo para ello no 
se le puede decir fe a  á una mujer.

Nosotros que las amamos y  defendemos Ies-
damos la razón; todas son ángeles   menos
alguna que otra que tienen lengua de escorpión, 
y  si todo se pudiera decir citaría algunas, que el 
único bien que practican es la chismografía en­
vuelta con la capa de la hipocresía.

—D. José María Vaquer y  la simpática seño­
rita D .''D olores Sacanella se han unido con el 
indisoluble lazo del himeneo.

Felicitamos á la feliz pareja y  Ies deseamos 
una prolongada luna de miel en su nuevoestado.

Imitadles pronto amantes de reja y  balcón, y 
no hagais sufrir á vuestra amada con tantos 
años de relaciones, que según parece es costum­
bre en este bendito pais, y  eso cu^indo no llega el 
dia de que se reciba mico, después de diez y  
ocho años de amorios, como yo me sé.

A  U N A  N IÑ A .

Son como dos luceros 
Tus ojos niña,

Qiie encienden mis amores

Cuando me miras;
Y  cuando observo 

Que los ojos me escondes.
De pena muero.

Se dke que d los ojos 
Se asoma el alma,

Y  s i observo la tuya
En tus miradas.
Veo que la tienes 

Tan blanca, tiern ay pura  
Como la nieve.

E n  los ojos de cielo 
Qtie bellos tienes,

Y  en tu alma sublime 
Ds pura nieve,
M i amor se oculta,

Y  si no le recbaqas 
No se irá  nunca.
F e r n a n d o  P a l a n q u e s  y  A yf.n ,

Solución d la charada anterior. 
Amarte.

L O tíO Ü B IF O .

Diez le lra s llen e  m i lodo, 
y  entre e lla s  mil co sa s  hallo.
.El nom bre de unos cantores  
q u e recogió  C arlo-M agno.

D e donde estu vo  m irando  
don Q uijote e l encantam iento  
de San ch o , q u e  iba vo land o  
cual si le  llev a se  e l  v ie r te .

L o q u e hace el q u e se  dedica  
al konrosisiino  oficio 
de C andelas, Paco e l Sastre  
y  otros cien por c i estilo .

Lo que usan lo s  labradores 
para abrir su rco  en  la  tierra.
El nom bre que le  darás 
á  lo  que m entira  creas.

Lo q u e sa le  de p isto la , 
carabina ó escopeta , 
ca u sa n d o  la  destrucción  
de lo s  hom bres ó do la s  b estia s .

Con lo  que d ice  e l refrán 
q u e el dem onio se  entretiene  
m atando m oscas, si acaso  
a lgún  rato libre tiene.

y  lo  q u e usaban  lo s  ind ios  
jara de aguzada (lecba 
Ibrar su desnudo cuerpo  

e n  a lgu n a  cruda guerra.
Pero ya es tiem po, lector, 

q u e te  diga m i todo, 
p o r e sc u sa r le  trabajo 
con  aqueste da lo  so lo .

Mi todo, pu es, siem pre activo  
en  lo s  teatros verás 
ap lau d ir  cuando tu silbes, 
pero nunca silbará.

Si con lo  que lle v o  dicho  
n o  lia s resuelto la  cuestión  
en mi m as próxim o núm ero  
bailarás la so lu ción .

T o rto sa ; Im p. de  EL  V A LLE D E L  EB R O , M oneada, 36.
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SECCION DE INENCIOS.
En UGUILA1 EL S J j .

CO.WAÑIA DE SEGUROS CONTRA INCENDIOS 
á prim a fija .

Agente particular eji Barcelona,
D. T O M A S B O H IG A S. 

27 ,-.Anclia,-27 ,

A g c n lc  en T m lo s a : D. ALFREDO DE LOSADA Y PAO.

En v ista  dol desarro llo  que esta s dos Com pañías han 
obten ido , por la s  veiu ajas q u e proporciona y  e l crédito  
q u e m erece, lian estab lecido  en esta  ciudad una A gen ­
cia  á la  q u e deben d irig irse  las personas q u e deseen  ad­
quirir los datos y con d icion es para la adquisic ión  de pó­
lizas.

14 ,-Ri)sa,-14 , 
llo r a s  de despacho: de 12 á  2 tarde y de 1 á 9 noche.

IW W A p TA S~
N O V E D A D E S D E M Ü SIC A  P A R A  PIA N O .

De actiialiilad.
T<1 A s de Bastos, polka por E . Martí. 
E l  A s de Copas, » » R .  Nuví.
E l  A s de Espadas. » » E . Martí.
St. St. St., caprichosa » » E . Martí.
Los K rum irs, » » I. Gotós.
Las tiene á la venta 

D . JO S É  C L A U D IO  F E R N A N D E Z .
14,-Plaza Constitucioii,-14 .

Depósito demiísicc^para piano, banda y  orquesta.

APRENDIZ.  ^

Se necesita uno en esta imprenta.

E l  NIÁGARA.
F Á B R IC A  D E  B E B ID A S  G A S E O S A S , 

aguardientes especiales y  licores

DE fü E R R E R O  J e RMANOS
proveedores dó la Real Casa, 

p r o m i a d o s  e n .  v a r i a s  e x p o s i c i o n e s .  
lO .- C o M iíD iA S .- io .- l I á la g a .

R e p rc se n la n lc  cu  T o rlo sa ; D. A lfredo d e lo s a i la .  
14 ,-Rosa,- 14. 

llo ra s de oficina: de 12 á  2 tarde y de 7 á  9 noche.

ifs (le ¡ajo Peélico
DEVOCIONARIO DEDICADO

Á LA SANTÍSIMA VÍRGEN MARÍA
M adre del Amor Hermoso 

por D . E d u ard o  de A révalo
c r o n i s t a ' d f  T O R T O SA .

Librería do Prados, ca lle  de la  R osa, núni. I I .  -

S U S G R I C I O N E S .
Ilustración española.— Moda elegante.— Cor­

reo de la Moda para  Señoritas.—Idem para  
sastres.—Revista científica.—E l  S ig lo  Médico. 
—Album de la Bordadora.—L a  Guirnalda.— 
Le Moniteur de la Moda, etc., etc.

Librería de P R A D E S , calle de la Rosa, nú­
mero I I ,  T O R T O S A .

EL VALLE DEL EBRO.

Eu Torlosa, Un me.s. . , . 
» » Trim estre.. .
» » Semestre. . .

Pagos anticipados.

%
P I ^ C l O S  D E  S U S C F ( I C I O N ,

2 rs. Resto de España.
ó »• Un trimestre....................  8 rs.

12  » ■ » sem estre....................... i8  u
» año................................. 3o »

Estrangero y lltrajnr.r.
Un semestre..................... 20 rs.

» año.............................. 40 »
So se servirá pedido que ne seíaeoinpañc[s« iniporlc.

A N U E C IO S .— Un real línea, contándose el título según la letra que se quiera por las líneas que 
de letra común ocupe.

L os originales deben ir firmado.s por sus autore.s. No se publicará escrito ni artículo alguno que no
Heve la firma de su autor. No se devuelven los originales.

L a correspondencia debe dirigirse ú su Director.
Se anuncian gratis y  se hace un juicio crítico de las obras que se remitan dos ejemplares á esta

redacción. ■*
Dirección 3’ redacción, Calle de la Rosa, 14, Tortosa.
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